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Dromocracia

Felipe Garrido Vera
Jefe de carrera Trabajo

Social UST Los Ángeles.

En los últimos años, gobiernos de distinto
signo político han adoptado un patrón comu-
nicacional reconocible: los resultados de los
programas sociales se anuncian con llamativa
rapidez, mientras que en paralelo esos mismos
programas enfrentan recortes, modificaciones
o cuestionamientos sobre su continuidad. Los
números llegan antes que las preguntas. Esa no
es una casualidad comunicacional: es una estra-
tegia de poder que atraviesa administraciones.

El filósofo francés Paul Virilio denominó este
fenómeno "dromocracia", el gobierno mediante
la velocidad. Quien controla la rapidez con que
circula la información, controla el relato, es decir,
la versión de los hechos, coherente con sus valo-
res e ideología, que se instala como verdad en la
opinión pública.

En la dromocracia no importa la profundidad
ni la veracidad de lo que se comunica; importa
llegar primero. Las redes sociales y los medios
de comunicación han convertido esa carrera en
el centro de la gestión política contemporánea,
donde el titular desplaza al análisis y el anuncio
reemplaza a la evaluación.

El problema es lo que queda fuera de ese relato
veloz. El politólogo argentino Oscar Oszlak iden-
tificó que el Estado opera en distintos niveles:
en el nivel micro es donde las políticas públicas
se vuelven cotidianas y tangibles para las per-
sonas. Ahí está el subsidio que permite pagar la
cuenta de la luz, el establecimiento municipal
donde estudian los hijos, el bono que cubre una
consulta médica.

Ninguna de esas medidas es rentable en tér-
minos económicos, pero sí lo es socialmente:
determinan si una persona puede o no participar
plenamente de la vida pública y ejercer las liber-
tades que una sociedad democrática promete.
Cuando la dromocracia se impone, la evaluación
real de ese impacto en la vida cotidiana de las
personas de las políticas sociales se subordina
a la urgencia del anuncio.

Desde el Trabajo Social, disciplina que tiene
en la justicia social y en la promoción de los
derechos humanos su razón de ser, esta lógica
representa una amenaza concreta. Evaluar una
política pública no es medir cuántas veces fue
mencionada en una red social o medio de comu-
nicación, sino preguntarse si la vida y el bienestar
de las personas cambió.

Esa pregunta requiere tiempo, escucha y pre-
sencia en el territorio, todo lo que la velocidad del
relato no está dispuesta a esperar. Mientras los
gobiernos comunican resultados a la velocidad
de una historia, un video de 30 segundos o un
mensaje de 200 caracteres en las redes sociales,
hay familias en diversas comunas que esperan
respuestas y cambios en el bienestar que no se
resuelven en la dromocracia.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.

LA DIRECCIÓN

Los copuchentos

Mario Ríos Santander

Un conocido "copuchento" de la plaza, a propósito
que razonaba en voz alta sobre algunos escritos míos
en estos miércoles de La Tribuna, concluía que, "Mario
Ríos escribe hartas cosas, algunas complicadas para la
autoridad, pero nadie "lo pesca". Tal afirmación, absolu-
tamente cierta, era en los hechos mucho más dramático,
tanto para el "copuchento" como para mí mismo, porque
los periodistas, a pesar de que ciertas denuncias u opinio-
nes eran muy delicadas, tampoco demostraban interés
alguno. En los hechos había dos mundos en el acontecer
público, el que les interesaba a los autores de la noticia,
incluyendo aquellos que expresaban ideas y situaciones
diversas en columnas de opinión y el otro, el mundo más
público, el que transformaba el o los hechos en un asunto
de producto que repletaba las bodegas de la información
periodística. Esta situación, que para los "copuchentos"
era y es el ideal que les permite saborear el cuento de que
a nadie interesa nada, permitió a las redes sociales que,
en lo general, la prensa profesional no se mete porque,
entre otras razones, se siente superado por los miles de
comunicadores en los diversos canales de información,
redes sociales, sin que ningún director de medio los esté
pauteando. Esto que reconozco, debatible, permitió que
muchos autores públicos nunca considerados por los
medios tradicionales, simplemente crearan sus propios
canales de información, algunos muy interesante, y la
población termine considerándolos de mayor interés que
la referida prensa profesional. Sin embargo, los actores

de la prensa pública, han tenido paciencia al observar
que esta abrumadora expresión periodística, lejos de sus
quehaceres para lo cual fueron elegidos o nominados,
en algún momento "cansarían" a sus oyentes o lectores
debido a que efectivamente, la información sería exage-
rada, a veces poco creíble, y con una aparente falsedad.

Tales hechos, en efecto, motivaron que, en las últi-
mas semanas, diversos políticos en cualquiera de los
niveles rebajaran los minutos de YouTube. Sin embargo,
era reemplazado por otro medio que, entre el drama de
cumplir el prurito de sentirse presente ante electores, ele-

varon la voz y las odiosidades que tradicionalmente están
presente en núcleos pequeños de este ámbito político,
transformando de hecho, en una suerte de combate odio-
so lo que podría haber sido una interesante conversación.

Nos referimos a las "sesiones televisadas" de las muni-

cipalidades. Es un asunto de amplio conocimiento que, si
nos queremos entretener con algún combate de lenguas
filosas, hay que conectarse con la sesión televisada de su
respectiva comuna. Si bien es cierto, todas, dejan la sensa-
ción que el cuerpo de concejales se une espontáneamente
para pegarle al alcalde que, entre otras consideraciones
gana siete veces más que los concejales, además cuenta
con auto y viajes permanente a Santiago y otros lugares
del país. Los concejales por su parte no cuentan ni siquie-
ra con oficina. Esta "televisación" municipal del Concejo,
ha traído decenas de ataques y declaraciones que han
terminado por desprestigiar aún más la política. Pero,
logran alguna virtud personal, la población se informe
de hechos que la prensa no los considera.

En los hechos, nos encontramos con otro mundo que
nació hace poco tiempo. La democracia representativa
desapareció, ahora hay visos de una democracia parti-
cipativa. En realidad, esta última de la representación
puede ser positiva si es que no se transmite todo y ellíder
tiene la palabra, pero en verdad, muchos actores han
transformado esta televisación en una opción de odiosi-
dades, mezquindades y aun algo más grave, mediocridad
en el debate público.

Que ningún hogar pase
frío este invierno

Daniel Pacheco
Seremi de Gobierno

Hay discusiones políticas que parecen lejanas para
la mayoría de las personas. Debates técnicos, cifras
macroeconómicas, proyecciones o disputas ideológicas
que muchas veces no logran conectarse con la vida coti-
diana de las familias. Pero existe un momento del año
en que todo eso cambia: cuando llega el invierno y el frío
golpea directamente el bolsillo de millones de hogares.

En regiones como Biobío, donde las bajas tempera-
turas forman parte de la realidad cotidiana durante
varios meses, el gas licuado deja de ser simplemente un
servicio más. Se transforma en una necesidad básica.
Cocinar, calefaccionar una pieza, cuidar a un adulto
mayor o proteger a los niños del frío depende muchas
veces de algo tan simple -y tan caro- como poder
comprar un cilindro de gas.

Por eso el cupón de gas impulsado por el gobierno del
Presidente José Antonio Kast adquiere una relevancia
que va mucho más allá de una ayuda puntual. El apor-
te consiste en un cupón consumible exclusivo para la
adquisición de gas licuado, y busca mitigar el impacto
que ha tenido el alza de los combustibles en los hogares
más vulnerables del país. No es una transferencia de
libre disposición ni un bono cualquiera. Tiene un objeti-
vo concreto: aliviar uno de los gastos más sensibles para
las familias durante los meses de invierno.

Las cifras muestran que el desafío es enorme. A nivel
nacional, el beneficio podría llegar a más de 7,6 millo-
nes de hogares pertenecientes al 80% más vulnerable
del Registro Social de Hogares. En Biobío, el universo
potencial supera las 679 mil familias y más de 322 mil
hogares ya activaron o utilizaron el beneficio, permi-
tiendo que la región alcance un 47,5% de avance y supere
el promedio nacional de activación.

Detrás de esos números también aparecen historias
concretas. Comunas como Coronel alcanzan un 54,2%
de activación, Lota un 53,4% y Los Ángeles un 52%,
reflejando que el beneficio ya está llegando de manera
importante a miles de hogares. Pero al mismo tiempo
persisten brechas relevantes en sectores rurales y ais-
lados. Alto Biobío apenas supera el 40% de activación
y comunas como Tirúa o Antuco todavía presentan
cifras rezagadas.

Y probablemente el dato más sensible aparece en los
adultos mayores. En Biobío, la activación en personas
mayores apenas alcanza un 37,8%, evidenciando las
dificultades de acceso digital, conectividad y acompa-
ñamiento territorial que todavía existen. Ahí es donde
el despliegue en terreno deja de ser un detalle adminis-
trativo y pasa a transformarse en una necesidad urgente.
Porque una política pública no sólo debe anunciarse;
debe llegar efectivamente a quienes más la necesitan. Y
eso implica municipios activos, operativos territoriales,
radios locales, dirigentes sociales y presencia del Estado
en barrios, sectores rurales y comunidades apartadas.

El invierno no espera. Llega igual a las poblaciones, a
los campamentos y a las casas donde muchas veces las
familias hacen esfuerzos enormes para llegar a fin de
mes. Y cuando el frío cala los huesos, cualquier ayuda
que permita aliviar un gasto tan básico como el gas
termina teniendo un impacto real en la calidad de vida
de las personas.

Seguiremos trabajando para que ningún hogar pase
frío este invierno.
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